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' sî o t ü . t i i m e> ( re .  

id .s e& tea t ie .
(alo id.  ua a ñ o .

K i i t r o i i j e r o *

| i o Q  r o l e s  y o r u o  a ñ i .  

i  60  ccal€s por ub an o .

íiSS

Si-»*Mo.—De ia música en llalla , por M. J im m ti-—  
El baile . por Teodoro Cwnvro.—Dicha de amor poco 
dura . por O. Woran.—Teatro del Circo, / lu is  Onceno;, 
por T. C.—El úllimo pensamiento [conclusión], por 
Jf. Soriano FueríM, -Crónica nacional.

ESL E'<:a: o

DE l \  m\a EN ITALIA.

( C O ? Í T 1> T A C I O X . )

€

fea

AS p rim eras obras <pie 
r a tf-b e -  R ossin i espuso á  la opi- 

pública se re ilu - 
je ro n  á u n a  sinfonía, 
¡una m isa y un a  breve 
W n ta ta : entonces R os­
sin i p rincip iaba su car- 
pera y dem ostraba ser 

al"un  ilia ^ ra n  co m p o sito r; mas la e n ­
vidia , la em ulación sirv ió  para  declarar 
que lodo el conjunto  de estas composicio­
nes estaba conten ido  solam ente en un 
efecto bastan te ru idoso  , y aquellos an ti­
guos con trapun tistas log raron  sin  esfuer­
zo , n o ta r un a  m ultitud  de irre g u la rid a ­
des. ¡Cóm o si fuese posible que las p r i­
m eras obras del com positor fuesen p e r­
fectas ! Todas la* aseclianzas de sus ene­
m igos , que fueron muclios , de nada s ir ­
vieron para  oscurecer la  gloria que á Ros­
sin i se le rese rv ab a  para  m as ta rd e . A los 
vein te años hizo p a ten te  el joven com po­
sito r su  ciencia . su  estudio  y c! adelanto 
que liabia h ed ió  en el a r te . Kn esa edad 
hizo rep rese n ta r I.<i Camhialc d i Mulrimo- 
nio, V  el Equivoco .S't -aragoji/c. y ademas 
cscrih ió  para  el tea tro  Y en e c ia n o /’ ín -  
giiiino felice en cuyas obras descuhria el 
jón io  que iio ta rd ó  en m anifestarse lodo 
en te ro  v b r illa n te , y aun mas en e l Tan- 
credos que siguió á  tre s  obras del ¡éiiero 
bufo. Pasado algún tiem po escribió el 
Barbero de Sevilla . o b ra  incom parable­

m ente m aestra , y en la cual m anifestó el 
v ig o r ,  in v e n c ió n , fac ilidad , jocosidad, 
can to  é inslru inen tacion , y  donde la com­
posición es la verdadera iniójen del cá- 
rá c te r  de su esp íritu  y de su persona.

M as en e l Otelo ha cam biado su estilo, 
pues ha dado á s u s  aires largos descubri­
m ientos , no dejando nada que desear en 
el rec ita tivo  , y en la que a lte rn a  su in s ­
trum entac ión  con ese com plicado ruido, 
por el cual obtiene infinidad de efectos y 
com binaciones a rm ó n ic a s . que á la v e r ­
dad  so rp renden  al espectador , no de ján ­
dole tiem po n i ocasión que couozca de 
donde d im anan sus fuertes emociones. 
E n tre  los spartilos que siguieron á  este, 
se distinguen principalm en te  el Moisés, 
la G azza Ladra, y la Donna del Lago, en 
la que á cada m om ento  si consideram os 
sus d iferentes jé n e ro s , advertim os las be­
llezas que ofrecen conlinuauien le . Mas 
Rossini acaso no estaba satisfecho de sus 
obras. Después de un largo reposo en que 
parecía que la iinajinacion de este hom­
bre  se había agotado , cuando creyó que 
su g loria no era  d u rad e ra , h izo  aparecer 
en la escena su Guillermo Tell. l ié  aqui 
la ob ra  en que el com positor figura haber 
reun ido  todas las fuerzas de su gran  jé- 
n io , fortificado p o r espacio de veinte años 
de p rác tica y de esperiencia, p ara  mos­
t r a r  á la nación francesa que sus pen ­
sam ientos au n  uo habían cesado, y que 
su  im ajiiiacioii había creado  la mas m ag­
nífica conslruccitm  dram ático-m usical. 
M as Rossini parece haber dado con esta 
obra el id tim o a d io sá su  ca rre ra  a r tís tita . 
D esgracia ba sido para el a r te  el que lo 
hava cuniplido , y hay derecho para qu e­
ja rse  de ello , pues es ren u n e iar antes de 
tiem po á los aplausos y lioinenaje que 
han contribu ido  á su prodijioso m érito  en 
el com plicado a rle  de la arm onía.

Desde el m om ento en que apareció 
Rossini con su  nuevo sistem a , desde que 
com prendieron  la facilidad de ob tener

m ejores resultados los m odernos coiujK)- 
s ito re s , se echaron sobre sus innovaciones 
com o el león se a rro ja  sobre una presa. 
Ellos han copiado de él sus frecuentes mo­
dulaciones á  tres  voces, sus rasgos in stru ­
m entales , sus infinitos c re sce n d o s , sus 
melodiosos acordes aplicados á  instrum en­
tos de v ien to  , p e ro  esos im itad o res , ca ­
reciendo de los conocim entos suficientes, 
han loniadu lo que uo  deb ieran , es decir, 
sus descuido.s é  incorrecciones, y ademas 
han parado  tan poco su atención , ó  acaso 
no lo com prendieron , (|ue ese fondo ad- 
in ir .ih lc , esa b rillan te  ficticia , creada 
verdaderam ente p o r é l , no han sabido 
tra sp o rta rla  á  sus producciones. ¿ Y  qué 
han conseguido? Q ué faltándoles á sus 
obras el fondo de que tanto  abundan las 
de ose com positor , no han sido las suyas 
do valo r alguno en el orbe mu.sical. Los 
principales de sus im itadores, cuyas obras 
tantas veces hem os escuchado . han sido 
( ’ araffh , Mercadante, P a cin i , Vaccaj y 
Donizzptti en las que vemos sus re p ro ­
ducciones de d istin tas m aneras.

A parece el joven siciliano V icente B e- 
lliiii, el cual habla term inado  hacia poco 
su ca rre ra  en el Conservatorio  de Ñapó­
les , y la música .siilre imtonces un nuevo 
m ovim iento. Si bien e.s verdad que su§ 
p rim eras obras obtuvieron m uv poca im ­
p o rtanc ia . sin em bargo logró por resulta­
do de sus prim eras producciones la bene­
volencia y atención de sus com patriotas, 
consiguiendo por p rim er obsequio el es­
c rib ir  un spartilo para el tea tro  de S. Car­
los, d.-spnes de la ojeciicioii dt* una pe­
queña ópera , que los discípulos del Con­
servatorio  en e! tea tro  del establecim ien­
to  p resen taron  al público, mas bien como 
ensayos de su joven  au to r, que como obra 
espuesta á la censura  de los inleligenles. 
Siguió á esta su Blanca y Gernando , re^  
p resen tada on Ñ apóles, pasando después 
á M ilán , y p resentó  el P ir a ta , donde 
dicen tuvo un éx ito  adm irable. \  poco
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tiem po inundaron  las escenas de todos los 
coliseos do Ita lia  L a  Straniera, CapuUeti, 
l i  5oná?n6«/rt y  la prodijiosa .Yorma. Be- 
llin i no fue tan  afortunado en /.uira y 
Beatrice d i Tenda, m as á poco tiem po dió 
a l tea tro  ita liano  de I ’a rís  sus P u ritan i di 
Scozzia . ob ra  que com pletó su corona a r ­
tística. H abiendo  visto el éxito  de su  ú lti­
m a composición , se dedicó al trabajo  de 
dos nuevos íporí/fos para el te a tro  fran ­
cés , cuando la m uerte  vino á a rreb a tarle  
en  sus preciosos dias. E l 2 1  de setiem bre 
de 183o dió Bellini su  últim o adiós al p o r­
v en ir  que le estaba reservado.

N adie creyó, ó al m enos asi lo refieren , 
que Bellini iba á  p roducir una m odifica­
ción im portan te  en  la composición d r a ­
m á tic a , que tan  en boga la habia puesto 
R o ss in i; mas algunos profesores sabe­
mos que ensayaron el to rnar sus m aneras 
sencillas y espresivas, aunque bien  pron­
to  tuvieron que re n u n c ia r , pues si bien 
pareció  fácil á  p rim era  vista , puestas en 
prác tica  , fueron m uy difíciles d e  vencer. 
Solo uno  ha podido seguir sn senda v es­
te  es D on izzeti, el cual ha sucedido en el 
Conservatorio  de Ñ ápales a l sublim e Zin- 
garelli,

{Se concluirá.)

M .  J l.U E S E Z .

I.

E l grpnii tollo.

' o voy á  escribir una 
disertación sobre el 

, baile, pon[ue asi jio 
j me p lace , v si á 
; describirle CMaáyuic/- 
^rnodo el baile en 
«nuestra sociedad y 
|e i i  cada clase dé 
apor .si: entraré p ri-  

-  ‘ m ero, en cí baile
de gran  tono , es d ec ir , de la alta aristocra­
c ia , pintando como Dios o el diablo me 
den á  entender lo (|ne de él juzgar debo; 
después pasaré á la clase media v por ú lti­
mo , marcaré el de la plebe ; inéjer dicho, 
im baile de candil ; he tenido ocasiones de 
observarlos bien á todos, y puedo decir la 
verdad pura y  neta.

Bailar no es b a ila r ,  y  hoy dia todo oí 
mundo b a ila ; con saber andar ';qiie .se apren­
de á  los tres añosl, y un poco de afectación 
(esto se aprende algunos años desunes', baila 
todo hijo de .\daii (como dice la Bildia':, v todo 
hijo de Adán tiene derecho para atropellar sin 
candad a algún liermano v no de la carnhul. 
biipuesto (jue me ocupo del baile deorun tono 
dire los preparativo.s necesarios liara el elec­
to. Antes de todo , es preciso uo cenar por- 
uue la aristocracia quiere, para distinguirse 
de ios demás seres, aparentar que no come 
imitando sin duda á  los camateoues; des-^ 
m ie s , se viste el uniforme de .lociedad, 
hecho por I trilla y  los guantes blancos de 
D iibost. y preparado a s i , se encajona en su 
carruaje, dinjiendose lleno de ilusiones 'el 
lonibie aristócrata , no el carruaje:, ai sa­

lón do la condesa, dinjuesa &C. Aules de

e n tra r , se arregla el pelo , estira el chaleco, 
y se mira en la som bra, para observar si es­
tá satisfeclio de su persona. Anunciado ya, 
penetra en el sa lón , moviendo las caderas, 
el clac en una m ano y la o tra  puesta en el 
chaleco , para lucir la  sortija de brillantes; 
su prim era operación, es dirijirse á  la seño­
ra  diieiia de la ca sa , y la saluda en francés 
ó italiano: lodo menos en e.spaunl.

D espués, rec ó rre la  fila de jovenes, v 
observando el traje de cada una, la dice:

— : O h ! e.stá A . esta noche encantadora !
— ; L isonja!...
— N’o : lo negro le va á V. tan bien je n -

guaje francés'.
— : Qué adulador!
--ílab lando , me parece V, adorable [idem;. 

Es V. sentimental en sumo g ra d o , y creo 
que puede V, inspirar una pasión ardiente 
al mas apuesto león....

— ¿ ü u é  dice V.?
— ¡ Oh! cu I’aris se llaman asi los elegan­

tes, señorita.
— Ya: cre í...,
— ; Já , já! que calembourgl jdem !.
Y se m ard ia riéndose, [lasmido lá misma 

escena con poca diferencia, con todas las de­
m ás, sin importarles que le oiga, aquella á 
quien acaba de hab lar, pues estas frases se 
^ irenden de memoria y  es necesario msarlas. 
El león ¡llamémosle como en Paris; se acer­
ca á  la vieja baronesa ó condesa d e .,., á 
quien según malas lenguas visita con dema­
siada frecuencia y conversa un rato con 
ella : e so , s i , la  'sesentona susodicha tiene 
muchas talegas y esto es lo principal, pues 
nuestro león juega porque es de moda, v 
gasta iims del doble de su re n ta ; concluye dé 
ha.llar con esta y se pasea por el salón,' mi­
rándose en los maguíiicos espejos de Vene- 
cia hasta que oye la orque,sta ¡por supues­
to de artistas estranjeros, que son nu'jnres, 
por no haber nacido en España! v es de r i­
gor bailar ó hacer que b a i la , para que las 
jóvenes no le tachen de descortés. La liija 
de la sü.sodkiia manjiiesa ó condesa, es la 
favorecida y  la exije el rigodón 6 vals que 
va a empezar. Si no la ha sacado otro, bai­
lan juntos, dando no la mano sino un dedo, 
poique la coquetería lo exíje a s i : si estu­
viese comprometida, toma el pequeño lápiz 
que ella le presenta y  apuuta en su .soiíi-enú': 
«Ei. cosdk i»e. .. ,»  ómitienilo el nombre y 
apellido , porque Indos los hombres ,al me­
nos, la  mayor parle), tienen nombre v ape­
llido y por lo común, es ya plebeyo.'Que­
da anotado para e! quintó ó sesto vals v 
acude á o t r a , <i .se re tira  á  im corro dé 
homlircs-imijeres, donde hablan del Casino, 
de la opera , del debut de tal ó cual can - 
tanl;*, de la fimcion del Liceo ó del baile de 
mas lujo. Disputan sobre algunas de (‘slas 
ciiesliniies. sobre si uno obsequia á esta ó á 
aquella bailarina ó cantante v la espada ó 
la pistola queda como tercera,'debiendo efec­
tuarse el desafio al dia siguiente , si acaso 
no se les olvida.

Si tratan de am ores, no liav reputación 
que rc.speten; no hay mujer q'iic haya r c -  
si.stido a siisencantos; vengan todos v 'm ien- 
tras bailan observemos el sa ló n , como iudi- 
(crentes y  sin con,siderar que bailamos, por­
que entonces no diriamos la verdad. V ea- 
nioslo bien. ¿Estamos en M adrid? Si .sali­
mos del salón, si; si permanecemos en el 
lio. Alli est.1 París personificado, mejor di­
cho , París en paroaia; todo e.s ficciou: has­
ta  el aire que se respira, es tá  einlialsamado 
con perfumes estranjeros; p.vra que sea dis­
tinto del que reina en todas partes. Alli no 
se habla: se miente ; alli no hav moral: mi­
rad a las madres con riquísimos 'adornos, en •

ccrrada.s en la sala de juego v perdiendo las 
onzas que sus maridos quizaban ganado del 
mismo m odo; las hijas .se hallan en el sa­
lón á merced del cpie baila con e lla s , hala­
gándole los oidos con lo que mejor les pa­
rece. Ellas las enseñan con su ejemplo á 
que sigan su mismo camino, para que des­
de el principio .sepan gozar del mundo. 
¿Q ue son para ellas la moralidad v la reli- 
jiou?

¡ O h ! si alguno no se liaya relajado , aban- 
doue aquel sa ló n , porque el perfume que 
ecsala esta envenenado, las palabras que se 
pronuncian hieren de muerte el honor de 
una jiersona. No se crea encontrar inudios 
que contribuyan al bienestar de sus sem e- 
uantes: la pobreza, es alli uii crimen: el ta­
lento una puerilidad; el poeta y  el escri­
tor solo sirven de diversión á  los que leen 
sus producciones. ¡A hí no dudéis que una 
madre pierde á su hija y  que la honra de sus 
m andos, es echada por tierra, El hombre 
casado sirve de befa á los am antes de su 
n.sposa, a  quienes él obsequia, porquenada 
le importa el mundo ni su crítica. En,su iu- 
ventud, él habia hecho lo mismo t  conoce 
que la venganza es justa.

Mas dejóme de filo.sofias v  vuelvo á 
apoderarme de alguno de aquellos hom­
bres .porque casi todos son ig u a les ', para 
seguir las observaciones. Nuestro león con­
cluido el hade y tomado algún refresco, en­
tra  en la sala de juego i»ara dejar algunas 
onzas, triliuto que .se paga á la  señora de 
a  ca sa , para que no censure, v sale de ella 

tarareando el aria mas de moda en París 
y dice á  sus amigos con la mayor indiferen- 

un monlon de o ro : can­
tidad suficiente para alimentar á  cien arle- 
tesanos, que sem alan trabajando p ara d lo s , 
sin que puedan conseguir que se les pague 
.su obra, ponjuees también moda no nagar 
cumpliendo asi con el P adre ncestbo que 
dice: •Perdónanos nuestras deudas asi co­
mo nosotros perdonamos á nuestros deudo­
res.» En cuanto á perdonar á .sus deudores 
suden  hacerlo , desiiues de haber cobrado 
lo que en el treinta y cuarenta ó 1‘  ecarte 
ijuegü trances, ganaron bajo su palabra 

Es casi necesario sacar el relé cinceíado. 
para ver la h o ra , diciendo siempre que es 
em praiio, porque deben dormir de dia uar.i 

liaiíar de noche . diferenoiandi)se así de la.s 
otras cla.ses. A la mitad d d  baile, la  mavor 
parte se muda los guantes, porque los liri- 
iiieros deben estar algn sucios, v también se 
acostumbra llev ará  alguna mamá á la sala 
tic juego , para ir de arnqi.mcrüs í Je va- a 
solemos decir los csp,af.rles' v si se gaivi 
se rep a rte ; si, como es probabíe , se pierde’ 
d  pobre ro an o  piiodecoiLsentir en tom arla  
mitad de la perd ida, ni la tomjiaflera lo ofre­
ce Uinjiüeo y esta e i una fatalidad : pero d  
bello .sexo (por feo que sea] debe tener la 
preferencia en todo.

Entre mentir y  hablar, bailar v  ¡ugar re­
frescar y  m en tir, dan las cuatro'ó ja.s cinco 
y todos piensan en retirarse, la s  madres 
abandonan la sala de juego . recobrando á 
sus h ijas, que caii-satiits ya de bailar, con­
versan cnii .sus am antes íasi los Jlamañ' - los 
mandos recojen el dinero sobrante, su-s’mu- 
jeres c hijas, y salen del salan, después de 
despedirse de la señora de la lu sa , que les 
recomienda no falten en la próxima noelie de 
souLilad. Los leones ofrecen el carruale á
alguna .señora, conocida por supuesto, vq iie
a  pe.sar de tener d  su y o . aceiiia por ir lic ­
uor acm iiaiiada ; el salón queda d-'síerlo 
mirando k  señora el estado dé las gaiian-
c!índ° que es lo p ri,,- É
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Todos duermoQ despucs tranquilamente, 
sin pensar en el porvenir, porque no han 
aprendido á  pen sar, sin acordarse de las pa­
labras que han dado y no han de cumplir, 
pues esto es de gran tono y no les atp ie- 
jan las penas, porque ninguna tienen por 
desgracia, mientras <{ue vela algún vecino 
cesante, pensando que comerán sus hijos al 
dia siguiente, ó la  hija de una v iad a , que 
siente no poder estrenar un chal ó un som­
brero. ¡ Qué contraste!

T eodoro Guerrero.

DICHA DE AMOR POCO DORA-

En continente som brío ,
Un infeliz pescador 
Deshoja triste una flor 
A las inárjenes de un rio.
Y en tanto que suspirando 
El tierno tallo de.spoja,
Al desprender cada hoja 
Asi se queja cantando:

t  Corred lijeros despojos,
Y si acaso en la otra orilla 
Encontráis una barquilla 
Que ocasionó mis enojos.
Decid al vano remero
Que ahora triunfante la g u ia , 
Que en su triunfo no se engría, 
Porque am ores pasajero.

Decidle que aquí estoy yo 
Olvidado y  atlijido 
Por el amor fementido 
Que á  su barca se pasó ;
Y que siempre asi pasando 
De una barca en o tra b a rc a ,
En tudas su triste marca
Irá el traidor señalando !

Que vuelva la  vista a l l í ,
Y verá cerca á la orilla 
Uua tercera barquilla
Que me ha de vengar á mi.» 
En tanto que asi souilirío 
Canta el triste pescador,
Se oye cerca otro cantor 
Que dice, cruzando el rio.

«Breve es la dicha que alcanza 
Amor en osla r ib e ra :
¡ Quién tan temprano creyera 
Eu la aleve o tra mudanza !
Ave une cruza volando 
Son líe amor los juramentos, 
Riiuie á merced do los vientos, 
Agua tpie alliaga pasando!»

Al oirle el pescador.
Porque es dulce la venganza, 
Suiirieudo al rio lanza 
1.a caside.sniida ílor.
Y volviéndose al remero 
1 e dice con am argura:
« Dicha de a  or poco d u ra , 
Porque am or es pasagero!»

( ¡ .  M i -R.VV.

asüyíaD H2I!.

LUIS ONCENO.
T ^ a. nueva corapauia dramática del 
’ J.^Circo se ha iuaugurado con la tra -  

jedia de Casimiro Delavigne, Luis 
Ponceno. Esta obra . digna concep­

ción de su autor, pone en escena los úl­
timos pasos de este rey infame y  fanático, 
y  en ella vemos perfectamente trazado el 
carácter de Luis onceno, carácter casi im­
posible de desempeñar y  mucho menos de 
sostener por las transiciones de que ai)un- 
da. Aquel rey tirano, agoviado por los re­
mordimientos "de sus crím enes, perseguido 
siempre por ideas fantásticas emanadas de 
sus mismos remordimientos, rodeado de la 
turba palaciega, aduladora y  vil en aque­
llos tiempos, mientras que poco á  poco ten­
día á  acabar con su cxisten«la, era situa- 
«ion demasiado fuerte para un hom bre. y 
como hombre sucumbió al fin en esta ludia".

En el drama de que nos ocupamos bri­
llan situaciones que conmueven al espec­
tador, situaciones que no pueden menos de 
causar efecto por el carácter del rev , que 
tiembla por su relijion , m ientras qué la  ol­
vida de todo punto cuando se acuerda que 
ciñe sus sienes la corona de la Francia pa­
ra  castigar un delito. En verdad le discul­
pamos ; un rey tan criminal como Luis on­
ceno no podía perdonar, porque aquella 
victima que libertaba se hubiera alzado con­
tra él, contra él que amaba tanto la existen­
cia , que ofrecía grandes tesoros por unos 
cuantos años mas de v id a ; la escena en 
que Luis pide á  san Francis.’o q^ue alargue 
sus dias, es si se quiere rid icu la; pero la 
disculpa su fé y el tino con que está es­
crita. El r e y , ‘desconfiado y  cobarde, nos 
horroriza siempre; nunca se'asom aba larisa 
á nuestros labios, sino el temor; y niuclio 
lamentamos que la mayor parte dél públi­
co cambiase el sen tido 'dd  autor murcailo 
con tanta firmeza y maestría.

La historia pinta á Luis onceno tal cual 
le pinta Delavigne en sii trajed ia , yuqu i 
le vemos con toda la verdad necesaria; en 
la trajedia está trazado este rey do Fi'.in- 
cia tal cual le traza el célebre" poeta Vic- 
tor Ilugo, en su obra .\ueslm  A’eñora de 
París; su fin desgracia.do rcjiugna para el 
público que le presencia, que .solo consi­
dera que en la muerte de Luis onceno no 
inuore el actor, áp e .sa rd e la  propicdacl con 
que se dosompícia. El tercer y  cuarto acto 
son los mejores del drama , y la  escena en 
que .Nemours quiere asesimir al rey por 
haber envenenado á su pivlre, tiene "al es­
pectador en gran ansiedad, espcramlo <¡ue 
el puñal levantado sobre so calieza acabe 
con la vida de un hombre, que al verla es­
capar, sin conocer ipie vive muriendo, tiem- 
iila v  pro.sterna su corona para pedir á  otro 
bumíire, que al fin le desprecia, no q iie - 
riendo m auclur sa puñal cu !a s:ingre de 
un rey asesino \ .  cobarde, de un rey <(iie 
debiera morir antes que bajar lu cabeza, 
de un rey q;ie teme Insta  a una sombra y 
i|ue se a'rrodüla para besar el bacnlo san­
to á  la mciKir palalira de relijbm. El quin­
to acto es liúigiiido eu demasía y desme­
rece mucho de los anteriores, lo que hizo 
ijue el público no saliese tan satisi'edio de 
Luis onceno.

El señor Valero . que se presentaba por 
primera vez en este te a tro . estuvo inimi­
table: no dudamos eu decirlo, aunque al- 
guuos críticos quieran afearle , v biw'eiiios 
aqui una salvedad para que de nfogua mo­

do se crea que somos parciales, v  esta sal­
vedad es advertir que no conocemos al se­
ñor Valero mas que por la representación 
de esta trajedia y  por algunas obras que 
le hemos visto desempeñar en otros tea­
tros de Andalucía. El señor Valero, salvo 
algún pepuefio defecto que no puede evi­
tar su edad, repetimos que estuvo inimita­
ble, y  que dudamos mucho bava otro ac­
tor que le desempeñe con el acierto que él 
y  le sostenga tan perfectamente; apelamos 
al público ilustrado é imparcial. Lo demas 
de la compafiia de.semjH3uó regularmente sus 
papeles, estando bien vestidos la mayor par­
te de los personajes. El joven Hermosa se 
presentó esta noche por prim era vez, y nos 
alegramos que obtuviera sim patías, com­
prendiendo y desempeñando con tino el pa­
pel de Marcelo. Las damas, asi a s i : el resto 
de la compafiia no nos gustó mucho.

El teatro dcl Circo {en la parte de verso 
que es la  que nos compete hoy) ha em­
pezado bien, y  le alabam os, así como nos 
verá censurar el menor desliz, porque ante- 
todo nos preciamos de ser neutrales y  de 
dar á cada cual lo que es suvo, sin que 
temamos á  nadie cuando alabeinos ó cen­
suremos, porque solo la razón dicta siempre 
nuestras palabras.

T. G.

EL peh:aiíisw:o. (i)

(CONCLUSION.)

IX .

:v<> l i a f  p i n z e  q u e  ato e c  c u n i p l n .

LORA E lad ia , y  su* lágrimas de 
fuego abra.saii sus mejillas. Llo­
ra, s i , y envueltas cutre sus lá­
grimas desaparecen su dicha, sus

______ placeres y sus dorados ensueños.
¡Flnr iierinosa y lozana que al abrir tu co­
rola el blando céfiro, instantes tan solo co­
nociste la ventura para tu  mayor martirio! 
¡Eladia hermosa! ¿Qué placeres te ofrecerá 
el mundo sin un herm ano, único amparo 
tuyo , y un am ante, recreo de tu peasa- 
micnto y consuelo de tu corazón? ¿Qué te 
(picila en la tie rra , huérfana y jóveu, sin 
(cliciilad ni porvenir dichoso? ¡Ali!... Cora­
zón pura su frir , ojos pnm llorar, y  boca 
para rogar al ciclo por lo que mas des­
garra tu  pecho.

Eladia era huérfana y  r ic a ; el único p a ­
riente que le quedaba era su liemiano. Es­
te , después de liabcr robado de Madrid al 
hijo de Gustavo y  depositádole en casa de 
unos amigos que fiabitabau en .\ndujar, pa­
só á Granada, de donde se llevó á su lie r- 
mana por las causas ya sabidas, y la dejó 
tarnbieii en Andujar en compafiia de Carlos.

La lilstorm de Gu.slavo fue contada á  Ela­
dia por su hermano, pintando a! infeliz vic­
tima dcl amor y del orgullo coa las colores 
iiius negros. Hicardo liizo responsable á  Ela­
dia de! hijo del que fue su amigo , y par­
tió para .Madrid á nimpHi' la palabra em ­
peñada. Carlos, el único consuelo de su de.s- 
venturado padre, murió de resultas de una 
ardiente lieb re ; v eiiando ora conducido á 
su última moraiTa, cuando la luz de sus
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(I) Véanse los número» desdo p| ÍO in- 
cluíive.
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ojos tto podían alumbrar ya las esperanzas 
d d  que le dió el s e r , fue cuando este vió 
á s i i  querido hijo arrastrado á  la tumba por 
el último jiensamiento de su madre, (ius- 
tavo, exánime sobre el lecho mortuorio de 
su hijo , parecía un segundo ca<lávcr, y los 
gritos de las mujeres y  fa confusión y desor­
den de la sagrada com itiva, la algazara hor­
rible de las exequias romana.s junto á  la 
hoguera de la iuíeliz victima. Restableci­
da un tanto la calina en el ánimo de los 
espectadores, separaron á  tan dolorosa pa­
re ja , llevando al hijo á su último descan­
s o , y al padre á  la casa de Eladia, como 
única habitación que creyeron apropósito por 
haber espirado en ella el inocente Cárfos, 
y  creer que hubiese parentesco con el des­
graciado padre.......................................................

Gustavo h a  vuelto á  su razón ; no cono­
ce nada de lo que le ro d ea , v  un sueño 
horrible le parece cuanto le há sucedido. 
«¡Hijo de mi alm a!!....»  dice, y  un suspiro 
doloroso acompañó tan sentidas palabras.

— ¿Dónde estoy? pregunta el infeliz Gus­
tavo.

— Donde la desgracia habéis traído.
— lEladia!....
— La misma soy, Gustavo. La infeliz mu­

je r  que en medio de alegre y  deleitable 
fe.stin disteis sin piedad la copa de veneno 
para morir viviendo, esa soy y o ; la que 
lleva sobre s i ,  siendo inocente, la  maldi­
ción de María por ciiipa vuestra , esa soy 
yo; y la <juc recibirá la  vii. . .  . ......... .. vuestra en premio
de mi sufrir, esa es, Eladia!!....

—Ni las reconvenciones vuestras, ni la 
maldición del muuílo entero, ni la cólera 
de ese Dios que tan sin piedad se goza de 
raí mal me connisevcn. ¿Qué puedo vo es­
perar en el mundo habiendo perdido á mi 
“ 'jo? ¿Qué puedo desear sino venganza, v 
venganza horrible?

—Do mi hermano ¿no os verdad? ;Vno 
os importa á vos que tan iiilcliz me ha­
béis hecho, dejarme sola en el mundo sin
el único apoyo que el cielo me dejó? 

' ..........el - ’- -N o  veo en d  mundo mas que vengan- 
za. No hay ya en mi corazón seiiliniientos, . 1 - V  r .  i m u i i t n u u a
de piedad y de dolor; todo .se secó va por 
el abrasado sol del infortunio, liav iin liom -. .  —  b u i i i u .  l i r t v  i i u  i i t i m —

tire en el mundo que impasible vió abra­
sarse estos sentimientos mios. mofándose de 
mis dolores; ese hombre a l mismo tiempo 
hizo sentir en mi una sed ralnasa que no 
se puede apagar sino con agua que él so­
lamente tiene. Esa s e d , es mí venganza; 
esa agua, es su san g re : y  ese hombro es 
vuestro hermano. Venganza, Eladia, v des- 
puesde mí venganza, venga la m uerte' pues 
que nada en el mundo dejo.

— I’ues b ien: el ijtie el acero afila v p re­
para contra el pecho de nú bennano • el 
que asi habla en la habitación del que quie­
re  m atar; el que paga como ase.sino lo.s au- 
siiios de la coiiipa.sion, no debe iior mas 
tiempo permanecer en este sitio. Si a lrana  
 ̂ez recordáis que Eladia os amó , rccor- 

dad lanibicn que os dice ahora. ^Ousíavo 
H adiaosdeqm cia.-:,.

Gustavo ha vuelto á abrazar á  sus (iue- 
r^ o s  IOS. (.ustavü esta en .Madrid, ha vis­
to a  Ricardo, y el plazo está lijado ya

X.
S e  e i i m p l i d  e l  p lM x o .

En las afueras de la puerta de .\tocha v

detras de las tapias que sirven de guar­
das á la triste y últim a iiiausion de los mor­
ta les , se pasea un embozado á largos v  
desiguales pasos.

— Gustavo, gritó un nuevo encubierto.
—Ricardo, contestó el primero.
—Kstais pronto.
— Antes que vos.
—Pues pronto, despachemos.
— A imiorte.
— A muerte.
Las capas cayeron de ios hom bros, las 

espalas brillaron en las manos......  Ricar­
do había dejado de existir. .

Un hombre hay en la puerta del cemen­
terio que pregunta por el seiiulturero.

__ rtfXiwk É.A! - O— /.Qué queréis?
feneis este bolsillo lleno de o ro , si dais 

en el acto sepultura al cadáver de un hom - 
lire que está detrás de esas tapias. No ha 
sido asesinado, h a  muerto en un desafio 
¿Aceptáis?

— Acepto.
— Pues yo seré vuestra avuda.
Dos hombres cavan la sepultura para el 

cadáver de otro hombre

—Mañara es el día fijado para la ejecucioa 
do La MuUa di Poriiei »n el teatro de la Cruz; 
ae pondrá en escena con lodo el aparato que 
requiere y que se puedo ponsr.

—Si* asegura que iruy pronto so reforzará 
la actual compañía de baile del teairo del Creo 
con algutiíis parejas du primeros bailüiines; nos 
alegramos de esta iirjenle medida , pues somos 
afectos ai aparato escénico-pauloniimico.

—Se dice que las oposiciones á las super- 
nu-me-ra-rias de la Real capilla so efectuarán 
muy .. pronto.

— ¿Por qué os parais, sepulturero?
’orque no puedo ahondar mas.

—Si os cansáis, yo lo haré. Sois de­
masiado niño para oficio tan penoso.

— Mas fuerzas tengo que vos para su­
frir mis trabajos.

Dejadme en ese la d o , que para mi nada 
hay imposible.

— Pues bien, mirad, se cumplió su último 
pensamiento.

— ¡María!!,., jhorror!
—-áhi tienes a  tu  victima, mira en mí 

a la otra,
— ¡Eladia!!... ¡maldición!!
— Eladia soy .... querido herm ano, infe­

liz M ana, soy inocente.... rogad por miül

—lia llegado la señora Anna Bri/.zi, artista 
apreciable de canio, que viene ajustada como 
prima donna del teatro de la Cruz.

—Recordamos á los soñores suscrilore» que 
el .Üíinuaf de los composiuores está ya en orea— 
sa , y saldrá en el próximo abril.

Salamanc-í  9 de abril.

Una misma tumba encerró á Ricardo v  á  
M ana..,, '

EJadia roza en un aislado monasterio en­
tre las Yirjenes del Señor, y el infeliz Gus­
tavo, causa la mas dolorosa compasión á to­
dos los que visitan la casa del IVuncio en 
Toledo.

M. Soruno Fuertes.

s?.:ir:3A  n:::un.
Vanos periódicos han anunciado la muer- 

l» de Adela Barilioloiniii, bailarina que ha 
iipinudido lodo MndnJ , y que se enmenlra á 
la sazón en el lenlro do la Scala de Milán, en 
calida, de primera bailarina , con su marido 
Mr. Moniplaisir. Podemos asegurar que esla 
noticia es enteramente falsa, y que esta célebre 
pareja 89 halla en complela salud, encantan­
do á los milaneses con sus brincos. .Mr y 
Mad. Momplaisir osláii contratados en la incala 
para la nueva temporada dn primavera , y este 
es el mejor olojio que puede iribulárselw. Mu­
cho sentimos que la enijiresa del Circo no haya 
ajustado á esta pareja, quien laníos aplausos ha 
lei'ojidn del publico iiiadndBfjo.

Las funciones dramáticas en este teairo han 
cesado , y el Liceo que ha estado dormido me­
diante toda la cuaresma , vuelve á radicar sus 
ardientes pupilas , presentándonos en la noche 
del 7 [martes) de¡ corriente, una función dig­
na por muchos conceptos del mayor elojio. La 
Carióla , comedia en dos actos y ejeculada por 
las señoras Canaialá y Díaz de Ojeslo y los se­
ñores Cbaccl, .Allá* y Silva, sirvió de introduc­
ción , y motivó para que luciesen sus esceleiiies 
dotes como aficionados dramáticos lodos sus 
personajes ; lanío esta pieza como la de Pedro 
Fernandez , que finalizó la ruiicion, fueron bien 
desempeñadas, prpbonláiidose por primera vez 
á hacer el papel (en la úliiimi) do Pepita, 
la señorita Vicloriana du Regidlos, jóveo 
muy linda y do muchas y muy buenas dispo»i- 
ciones.

—lian empezado loa ensayos á orqueila del
fíoberto Devreux, que será cantada por la se­
ñora Basso-Bono y tos señores Cunforlini y
Salvatori; creemos sea un tscelenle ralo mu­
sical

La parle lí ica en esta iiochit fue poca , y la 
mas debida á la señorita Años de Rosto, que tan 
constante so lial'a á complacer ul Liceo , y 
á la señoriia Soledad t^arralula. So compuso 
« la  dfl un dúo de la Siraniera . de un aria de 
la P ta , y de un coro de hombres de la F¡- 
glta del regij mentó , piidiendo á V. asegurar 
rjue agradaron mucho tan escojidos motivos de 
opera , y que fueron iiiierpreiDdos por iodos los 
señores que toniaion paite con sumo elisio y 
precisión. ^

En la catedral este añ.i las lamentaciones 
han sido buenas , las mus debidas á la ilustra­
da pluma del ininorlal DoyugUo y al talento de 
los señoies Olivares y Borreguero, este último 
actual maestro de capilla.

Tuinbieii en el viernes de Dolores ofreció la 
panoquiul de S. Mmtin de esta capital una no- 
vedad , á la que concurrió un sm número de 
gente, pues so ejecutaba á grande orquesta, 
después del rosario , un miserere , composición 
del .señor de la Riba y Mallo.

Sentimos que lo dilatado de nuestra comuni- 
«acion no nos permita hablar de esta obra 
contentándome solo con decir, aunque dé 
paso , que es trabajo muy bueno y pertenecien­
te á la escuela alemana. Su ejecución también 
debía de haber sido de estejénero

Director y redactor prine¡psl_Jo„ot-,R

l n i | i r o i i t a  « le  l a
Se actrijilen spscriciiiin's á este nri iódico <.11

silmliMrtw1 nní^,¿tf,fft?é ¡le otrr«'l® j'f¡," u^déV és música ; en la Iibreri»<le
^  dera , numero II , cuarto í .o  1- A*uirro. editores do ,« n J a  c'o“n"If,!'íé’S c ? d ‘é\̂ af,"e ¿ ^ 1 ^ ^
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